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LECTIO DIVINA 
DOMINGO DE RAMOS DE LA PASIÓN DEL SEÑOR 

CICLO A 
 

 

LECTURA ORANTE 

Filipenses 2,6-11 

«El cual, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a 

Dios. Sino que se despojó de sí mismo tomando condición de siervo 
haciéndose semejante a los hombres y apareciendo en su porte como 

hombre; y se humilló a sí mismo, obedeciendo hasta la muerte y muerte 
de cruz. Por lo cual Dios le exaltó y le otorgó el Nombre, que está sobre 

todo nombre. Para que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en los 
cielos, en la tierra y en los abismos, y toda lengua confiese que Cristo 

Jesús es Señor, para gloria de Dios Padre». 
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MEDITACIÓN 

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

«Jesús nos sorprende desde el primer momento. Su gente lo acoge con 

solemnidad, pero Él entra en Jerusalén sobre un humilde burrito. La gente 

espera para la Pascua al libertador poderoso, pero Jesús viene para 

cumplir la Pascua con su sacrificio. Su gente espera celebrar la victoria 

sobre los romanos con la espada, pero Jesús viene a celebrar la victoria 

de Dios con la cruz. ¿Qué le sucedió a aquella gente, que en pocos días 

pasó de aclamar con hosannas a Jesús a gritar “crucifícalo”? ¿Qué les 

sucedió? En realidad, aquellas personas seguían más una imagen del 

Mesías, que al Mesías real. Admiraban a Jesús, pero no estaban 

dispuestas a dejarse sorprender por Él. El asombro es distinto de la simple 

admiración. La admiración puede ser mundana, porque busca los gustos 

y las expectativas de cada uno; en cambio, el asombro permanece abierto 

al otro, a su novedad. También hoy hay muchos que admiran a Jesús, 

porque habló bien, porque amó y perdonó, porque su ejemplo cambió la 

historia... y tantas cosas más. Lo admiran, pero sus vidas no cambian. 

Porque admirar a Jesús no es suficiente. Es necesario seguir su camino, 

dejarse cuestionar por Él, pasar de la admiración al asombro. 

¿Y qué es lo que más sorprende del Señor y de su Pascua? El hecho de 

que Él llegue a la gloria por el camino de la humillación. Él triunfa 

acogiendo el dolor y la muerte, que nosotros, rehenes de la admiración y 

del éxito, evitaríamos. Jesús, en cambio —nos dice san Pablo—, «se 

despojó de sí mismo, […] se humilló a sí mismo» (Flp 2,7.8). Sorprende 

ver al Omnipotente reducido a nada. Verlo a Él, la Palabra que sabe todo, 

enseñarnos en silencio desde la cátedra de la cruz. Ver al rey de reyes 

que tiene por trono un patíbulo. Ver al Dios del universo despojado de 

todo. Verlo coronado de espinas y no de gloria. Verlo a Él, la bondad en 

persona, que es insultado y pisoteado. ¿Por qué toda esta humillación? 

Señor, ¿por qué dejaste que te hicieran todo esto? 
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Lo hizo por nosotros, para tocar lo más íntimo de nuestra realidad 

humana, para experimentar toda nuestra existencia, todo nuestro mal. 

Para acercarse a nosotros y no dejarnos solos en el dolor y en la muerte. 

Para recuperarnos, para salvarnos. Jesús subió a la cruz para descender 

a nuestro sufrimiento. Probó nuestros peores estados de ánimo: el 

fracaso, el rechazo de todos, la traición de quien le quiere e, incluso, el 

abandono de Dios. Experimentó en su propia carne nuestras 

contradicciones más dolorosas, y así las redimió, las transformó. Su amor 

se acerca a nuestra fragilidad, llega hasta donde nosotros sentimos más 

vergüenza. Y ahora sabemos que no estamos solos. Dios está con 

nosotros en cada herida, en cada miedo. Ningún mal, ningún pecado tiene 

la última palabra. Dios vence, pero la palma de la victoria pasa por el 

madero de la cruz. Por eso las palmas y la cruz están juntas.» 

Papa Francisco. 

¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me mueve Dios? 

ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

Dame, Señor, te lo ruego, el don de sentir y pensar como tú. Que 

en mi corazón no exista el deseo de ser superior a los demás. Que 

solo busque servir a todos, con amor y alegría. Amén. 

CONTEMPLACIÓN:  

«Miremos al Crucificado y digámosle: “Señor, ¡cuánto me amas, ¡qué 

valioso soy para ti!”. Dejémonos sorprender por Jesús para volver a vivir, 

porque la grandeza de la vida no está en tener o en afirmarse, sino en 

descubrirse amados. Ésta es la grandeza de la vida, descubrirse amados. 

Y la grandeza de la vida está precisamente en la belleza del amor.  En el 

Crucificado vemos a Dios humillado, al Omnipotente reducido a un 

despojo. Y con la gracia del estupor entendemos que, acogiendo a quien 
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es descartado, acercándonos a quien es humillado por la vida, amamos a 

Jesús. Porque Él está en los últimos, en los rechazados, en aquellos que 

nuestra cultura farisaica condena.» Papa Francisco 

ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me 

pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 

• El Verbo, el Hijo de Dios, al hacerse uno entre nosotros renunció a 

sus prerrogativas divinas con tal de salvarnos, de rescatarnos de 

nuestro pecado. ¿A qué renuncias tú con tal de que tu esposo o 

esposa, tus hijos, sean felices?  

• El camino de abajamiento de Jesús tiene como finalidad 

solidarizarse con los hombres, especialmente con los que sufren. 

¿Cómo vives la solidaridad con los que peor lo pasan en nuestra 

sociedad? 

• ¿Cuáles son los criterios que rigen tu vida, los de Cristo o los del 

mundo? ¿En qué aspectos de tu persona se nota una u otra cosa? 

¿Qué harás para pensar cada vez más como Cristo y actuar en 

consecuencia? 

• Te proponemos que dediques un momento de oración durante la 

semana utilizando el texto de Filipenses 2, 6-11. Dialoga con el 

Señor sobre tu actitud, sobre tus valores y principios y pídele que 

te ayude a ser, cada vez más, como Él.  

 


